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· Resumen

Desde las perspectivas que abogan por el reconocimiento del trabajo sexual, hemos planteado una investigación que indaga en una de las estrategias utilizadas para defender esta posición y que surge desde aquellas trabajadoras sexuales que se encuentran en un proceso de empoderamiento, mediante su organización y participación en los movimientos feministas; basada en una combinación de metodologías cualitativas, con una aproximación etnográfica al entorno digital y entrevistas en profundidad. Concretamente, trataremos cómo se tejen las redes de sororidad entre las trabajadoras sexuales y los grupos y colectivos implicados dentro de los feminismos, con el foco puesto en los principales puntos en los que se produce el proceso, Barcelona y Madrid, pero indagando también cómo se vive este empoderamiento en otros puntos del Estado español. Unas alianzas que han permitido a ambos la construcción e implementación de sus reivindicaciones en el discurso público y han conseguido una gran incidencia en la configuración de la agenda política; construyendo un nuevo modelo histórico de organización de espacios y redes de solidaridad: el feminismo puta.

· Introducción
Con el fin de comprender la fuerte controversia que el trabajo sexual suscita desde diversos sectores sociales, cada vez más antagónicos y polarizados en la cuestión, se han analizado, primeramente, los actores sociales y discursos que están interviniendo en la controversia que lo envuelve en la esfera pública, para determinar cómo se articulan los conflictos de intereses y visiones y qué actores o puntos de vista, incluye, excluye, refuerza o debilita esta articulación. En dicha controversia, las protagonistas solían tener una voz pasiva o, en ocasiones, invisibilizada, a la hora de construir el relato. Una tendencia que, en el panorama español, va cambiando progresivamente para ir dejando paso a estas protagonistas, mediante la adopción de unas narrativas propias en primera persona con sus experiencias, dejando de lado los enfoques trafiquistas
  tradicionales de la industria del rescate
 . Por ello, hemos estudiado el alcance del empoderamiento feminista en las trabajadoras sexuales y cómo es su participación y relación con los movimientos feministas. Comprobaremos si la construcción de estas alianzas, han permitido a ambos la implementación de sus reivindicaciones en el discurso público y si han conseguido incidencia en la configuración de la agenda política y en qué grado; componiendo estos planteamientos nuestra hipótesis de partida. Para estudiarlo, nos hemos basado en una combinación de técnicas de tipo cualitativo. Durante 2015 y 2016, se ha utilizado la observación activa del debate y de los posicionamientos públicos de las organizaciones y activistas pro-derechos en la esfera digital. Sumado a esto, desde finales de 2015 a mediados del 2016, se han realizado entrevistas en profundidad, tanto a trabajadoras del sexo como a portavoces de colectivos pro-derechos. Las entrevistas se insertan en una aproximación etnográfica al espacio digital (redes sociales) del activismo feminista en el trabajo sexual, en la cual la observación participante ha funcionado como vínculo con las protagonistas. En ellas, hemos contado con los testimonios de María Palomares (Calala Fon de les Dones, Barcelona), Montse Neira (trabajadora sexual, investigadora y politóloga), Clarisa Velocci (Genera Derechos, Barcelona), Paula Ezkerra (trabajadora sexual y ex consellera de Ciutat Vella por la CUP – Candidatura d’Unitat Popular
 - en Barcelona) y Rafa Ruiz (Col·lectiu Lambda, Valencia); además de otros testimonios indirectos en el proceso de trabajo de campo, la asistencia a jornadas sobre la temática, etc. Mediante estas técnicas, hemos podido contactar con trabajadoras sexuales, con tal de conocer si existen redes feministas, cómo es su auto-organización y autogestión, las formas de relación entre ellas y si existe realmente la organización de base en estos grupos; determinar cuál es la relación con las instituciones y otros lobbies; conocer cuáles son los instrumentos de proyección pública de los que se sirven para penetrar en el discurso público, cómo se posicionan en el mismo, viendo la recepción que tienen en la sociedad, y averiguar qué temas son los protagonistas en la agenda de las diferentes luchas que se están librando en el trabajo sexual. Asimismo, ofreceremos una ligerísimas pinceladas del estudio de alianzas en cuestión, además de las conclusiones preliminares de un estudio que desarrollamos actualmente, en relación a este, consistente en el seguimiento de la presencia y narrativas del trabajo sexual en la agenda mediática española, empleando el análisis socio – semiótico del discurso, con el fin de indagar en las representaciones de las trabajadoras sexuales declaradas feministas y observar cómo ha ido articulándose el sintagma Puta feminista en los diferentes espacios mediáticos del panorama español.
· La construcción de las alianzas feministas en el trabajo sexual
Las trabajadoras sexuales son las protagonistas de los cambios sociales que estamos viendo, construyéndose como sujetos con una identidad política definida en la lucha por sus derechos y una voz propia, gracias al empoderamiento feminista. El referente actual en la lucha por los derechos de las trabajadoras sexuales lo podríamos situar en Barcelona, entre otras; donde existe una gran red de solidaridad feminista entre las trabajadoras del sexo y diferentes colectivos. De hecho, como comentaba María Palomares en la entrevista, la organización de trabajadoras sexuales en espacios políticos está viviendo el mejor momento de su historia, ya que vemos cómo están aflorando organizaciones compuestas únicamente por trabajadoras sexuales, para dialogar con los actores políticos e institucionales, para reclamar derechos y mejorar sus condiciones laborales, acompañadas por organizaciones con una larga trayectoria en la lucha por los derechos de las trabajadoras. 

Las redes de sororidad entre las propias trabajadoras sexuales y los diversos grupos y colectivos implicados dentro de los feminismos, han generado unas alianzas que han permitido a ambos la construcción e implementación de sus reivindicaciones en el discurso público, con la incidencia en la configuración de la agenda política, como la presencia de trabajadoras sexuales en las instituciones (Paula Ezkerra) y la elaboración del programa de propuestas de regulación del trabajo sexual por parte de ellas mismas. Estas alianzas con las diferentes organizaciones han sido fundamentales para crear un movimiento sólido y unas reivindicaciones con capacidad de calado social. Pero, ¿con quién se alían para construirlas? Las alianzas van desde los grandes colectivos como Hetaira y Genera, hasta organizaciones más pequeñas que han surgido al ritmo que se han ido posicionando sus demandas en el espacio público, como es el caso de AFEMTRAS, consolidada a finales del año pasado y formado por trabajadoras del polígono Villaverde/Marconi, que han sabido situarse como interlocutoras en la negociación de espacios públicos y reclamar sus derechos. El feminismo puta está encontrando también otras maneras de aliarse para luchar contra las diferentes opresiones sistémicas que pesan sobre las mujeres, con el fin de ser lo más inclusivo posible en cuanto a las distintas realidades sociales. Montse Neira, en la entrevista, señalaba que están estableciendo alianzas con colectivos de trabajadoras domésticas, amas de casa, migrantes, diversidad funcional, musulmanas, colectivos antipsiquiatrización.

De este modo, vemos cómo las reivindicaciones que se vienen sucediendo desde el ámbito del trabajo sexual, no son una lucha única por el reconocimiento de la profesión, sus derechos y de las trabajadoras sexuales como ciudadanas y sujetos de derecho; sino que es, además, una lucha contra el control social sobre la sexualidad de la mujer, contra la moral que sitúa la dignidad de una mujer y una profesión en el uso que se haga del cuerpo y de los genitales, más allá de los discursos trafiquistas, que, como explicábamos, no hacen sino simplificar la realidad y re-victimizar a las trabajadoras, alimentado la estigmatización. Pero, además, supone una lucha contra el arma más poderosa del sistema: el estigma puta. Estigma dividido en otros tres: puta como mujer que disfruta de su sexualidad, puta como la mala mujer y el de hijo/a de puta, en el que se combinan el ser puta como “la peor profesión que pueda existir” para una mujer y el estigma social de la mala madre, que pesa entre todas las mujeres.

Otras alianzas fundamentales dentro del activismo en el trabajo sexual son las que se establecen con los colectivos pro-derechos del trabajo sexual. La trayectoria de organización de las trabajadoras del sexo en el Estado español se remonta a mediados de los noventa, momento en el que fueron gestándose los colectivos referentes en la actualidad, como Hetaira en Madrid; Lícit, Àmbit Dona, Lloc de la Dona y Genera en Barcelona, el Comité de Apoyo a las Trabajadoras del Sexo (CATS) en Murcia, otros dentro de organizaciones de defensa de los derechos humanos, LGTBIQ+, etc. Estos colectivos nacen como respuesta a las múltiples vulneraciones de derechos en el trabajo sexual y son los que acompañan a las trabajadoras sexuales para garantizar los derechos de estas, como Hetaira (Madrid), Genera Derechos (Barcelona), Col·lectiu Lambda (Valencia), APROSEX (Barcelona), El Lloc de la Dona (Barcelona), Àmbit Dona (Barcelona), Calala (Barcelona), Asociación Pro Derechos Humanos Andalucía (APDHA), la Asociación de Mujeres, Transexuales y Travestis como Trabajadoras Sexuales en España, AMTTTSE, en Málaga y el Comité de Apoyo a las Trabajadoras del Sexo, CATS, (Murcia), entre otros. Estos están integrados en una red de apoyo internacional formada por otros movimientos del mismo cariz, pero con un ámbito mayor de actuación, como son la European Network for VIH/STI Prevention and Health Promotion among Migrant Sex Workers (TamPeP), Global Network of Sex Work Projects (NSWP) y el International Comitte on the Rights of Sex Workers in Europe (ICRSE).

Las organizaciones pro-derechos dentro el Estado español son muy diversas entre sí y comprenden un amplio espectro de atención a diferentes realidades sociales: desde, por ejemplo, El Lloc de la dona, con monjas que proceden de la Iglesia católica, hasta Genera que son de corte anticapitalista. Evidentemente, no todas están sujetas al mismo nivel de institucionalización, ni se relacionan del mismo modo con los agentes sociales de su entorno. Pero sí que todas tienen unos objetivos y reivindicaciones comunes: la lucha por la mejora de las condiciones del ejercicio de la prostitución, es decir, por garantizar unos derechos laborales, descriminalizar la profesión, evitar las vulneraciones de los derechos humanos y realizar una tarea de concienciación social contra la estigmatización de las trabajadoras sexuales. 

Un caso representativo de esta cuestión es el Col·lectiu Lambda en Valencia, que es el único que trabaja conjuntamente con entidades marcadamente abolicionistas como Médicos del Mundo, con la que tienen un completo informe, el informe Identificación sobre la realidad de la prostitución en el área metropolitana de Valencia (2015), a través del que se realiza una exhaustiva radiografía de la situación de la prostitución en la capital valenciana. Precisamente Lambda, es el colectivo que ha ejercido una histórica lucha por el reconocimiento de las realidades de las personas transexuales en Valencia, dando como resultado la nueva ley de transexualidad. La Ley Integral de Transexualidad, al estilo de otras recientes como las de Madrid o Andalucía, se encuentra en todavía en proceso de tramitación e incluirá la cirugía de reasignación genital dentro de la sanidad y la despatologización de la transexualidad, entre otras cosas. Una Ley que, sin duda, es un avance en los derechos del conjunto de los transgéneros, pero, especialmente, el caso de las trabajadoras sexuales transexuales. Así lo señala Rafa Ruiz, que explica cómo afectan las trabas legales respecto a la identidad de género, entre otras cuestiones, en el caso concreto de las trabajadoras sexuales transexuales que realizan una búsqueda de empleos alternativos a la prostitución:  

El hecho de que no existan unas políticas de atención a mujeres y a personas transexuales en general, podríamos verlo como una violencia institucional […], el denegar el desarrollo de las personas transexuales para que puedan llevar a cabo un proceso transexualizador, el que no haya campañas de sensibilización. […] Yo creo que la violencia institucional viene mucho por la ignorancia, el no conocimiento de cómo son los procesos que una persona transexual puede llevar durante toda su vida. Además del estigma que pueda resultar de la candidatura de una mujer transexual a ciertos puestos de trabajo porque, evidentemente, se tiene en cuenta el aspecto y el si la mujer ha hecho el cambio de registro o no. Si nos encontramos con un DNI con un nombre masculino, probablemente la empresa ponga dificultades para que una mujer pueda acceder a un puesto de trabajo. […] Cerca de un 50%, un 47% de las mujeres que atendemos, son inmigrantes. Muchas de ellas no tienen la nacionalidad y al no haber podido acceder a un DNI en el que poder cambiar su sexo y su nombre, pues también encuentran una doble traba, que es el no poder acceder al puesto de trabajo por su condición de mujeres transexuales y el hecho de no poder acceder a ciertos programas de inclusión que se dedican al trabajo sexual porque si la mujer esté en situación regular o no, presenta su documentación al aparecer su sexo como masculino y su nombre como masculino no tiene cabida en esos programas. Entonces, nos encontramos con la lucha para que se hagan acciones o políticas inclusivas de las mujeres transexuales en programas de acceso al trabajo de mujeres que se dedican al trabajo sexual. Otro problema que nos encontramos de acceso a un puesto de trabajo diferente al trabajo sexual es la remuneración. El trabajo sexual para muchas mujeres y en el caso de mujeres transexuales […] de los 20 a los 40 años, obtienen unos beneficios con una facilidad o una cantidad, diferente a esos puestos que son de 600 o 700 €. […] Estamos hablando de que tener unos ingresos mensuales de 2.000 – 3.000 € en época buena. Entonces el nivel de vida, incluso los gastos que suponen todo el proceso transexualizador de hormonación, cirugías, pues es un gasto para ellas excepcional. (Rafa Ruiz)

La efervescencia de los colectivos de trabajadoras sexuales, sus reivindicaciones y el hecho de haber sabido posicionarse estratégicamente, ha influido en las agendas políticas de su alrededor. Esto ha supuesto que algunos partidos políticos se hayan acercado a ellas con tal de conocer sus prioridades, como es el caso de Barcelona en Comú
 y la Candidatura d’Unitat Popular (CUP), que han cedido la elaboración de sus propuestas sobre prostitución a las propias trabajadoras sexuales. 

Desde la CUP llevamos un programa sobre trabajo sexual hecho por nosotras […] nos llamó para que todas escribiésemos el programa que queríamos sobre el trabajo sexual. Y eso es lo que tienen que hacer todos los partidos políticos, no crear algo porque piensas que es mejor para ellas porque no puedes saberlo. Tienes que contar con su opinión y escuchar a estas personas. Y esto es lo que ha hecho la CUP, hemos creado un programa con todos nuestros reclamos. Hemos hecho un debate público, hemos invitado a la gente y luego a raíz de ahí hemos creado una estructura sobre cómo nos gustaría que fuera la regulación del trabajo sexual. (Paula Ezkerra)

En el Ayuntamiento de Barcelona, la adquisición de un gran espectro de representación de las conocidas popularmente como “fuerzas del cambio”, ha ido acompañado de la irrupción de las trabajadoras sexuales, por primera vez, en las estructuras políticas, sembrando un precedente contra la estigmatización del trabajo sexual en las instituciones. 

Yo estoy dentro de las instituciones, eso marca una presión política y un peso a la hora de votar una ley. […] Hay una relación de respeto general y de cambio de perspectiva del imaginario social de lo que es una trabajadora sexual. Yo no soy una pobre puta que no sé lo que quiero […] se rompe con este discurso de la pobre puta a la que hay que ayudar y la que tiene que adaptarse a la sociedad. Como dice una compañera: yo nunca estuve excluida, yo siempre estuve entre la sociedad. Yo soy madre, mis hijos van a la escuela. La exclusión es real. Es el sistema capitalista el que ha creado toda red de estructuras de opresión para que no puedas visibilizarte si no encajas. (Paula Ezkerra)

De momento lo que ha hecho Ada Colau
, es decir que no está de acuerdo con esta ordenanza que nos multa, que va a intentar eliminarla, pero no lo ha hecho todavía. Pero como tenemos la suerte de tener a Pauline Ezkerra, que es consellera del distrito de Ciutat Vella, sí que la CUP está haciendo un poquito de fuerza y lo que se ha conseguido es reconocer el 17 de diciembre como Día Internacional del Trabajo Sexual y que se ha puesto sobre la mesa quitar la ordenanza. Veremos si la quitan o no, pero lo que sí que se ha reducido es la presión, sobre todo por parte de la Guàrdia Urbana. (Montse Neira)

Vemos así, cómo las instituciones, ya sea mediante la elaboración de políticas públicas o a través de los programas de intervención social, tienen un gran peso sobre las condiciones de desempeño del trabajo sexual. Unas políticas públicas que no se suelen ajustar, en este caso, a las diferentes realidades sociales que rodean a la prostitución, cayendo, en ocasiones, en vulneraciones de derechos básicos o en la discriminación. Por este motivo, los/as informantes sitúan en el centro la perspectiva de intervención feminista, ya que, según ellos/as, los programas sociales suelen ser de carácter asistencialista, sin dar voz a las preferencias de las trabajadoras que acuden a disfrutar de los servicios.

Pero, ¿hasta dónde y cómo llega la incidencia del movimiento de trabajo sexual? ¿Se están trasladando las reivindicaciones de las trabajadoras sexuales bajo nuevas narrativizaciones de la prostitución? Desde 2012, momento en el que comenzaron a aparecer con asiduidad las voces de las trabajadoras sexuales en los espacios on line, en los medios de comunicación españoles está emergiendo un fenómeno, en el que están cambiando las formas de nombrarlas y las representaciones tradicionales que se realizaban sobre las mismas. Dichas representaciones son las que analizaremos en otro artículo (work in progress) sobre las narrativas transmediáticas del trabajo sexual. A continuación, esbozaremos algunas de las claves de estas representaciones, como conclusiones preliminares del estudio que tenemos en marcha actualmente. Estas son la alternancia de las voces politizadas y las portavocías con la presencia de cuerpos erotizados; la interrogación sobre el estigma, los derechos y la política, con un presente interés por la prostituta como ser sufriente y sus prácticas sexuales en el marco del sexo de pago; la construcción del relato mediático en torno a preguntas dicotomizadas entre la política y lo sensacionalista; la mezcolanza del espacio público y el privado, con una fuerte presencia de la intimidad de las protagonistas; el patrón de representación marcado por la etnia (generalmente personas blancas y de origen europeo), la clase social (media-alta) y el género (mujeres cisexuales) y, por último, la ausencia de romantización, en el sentido de que no suelen ser preguntadas por sus parejas en la muestra de prensa digital analizada, aunque hay constancia de que esta pauta sigue siendo común en la televisión.

· Conclusiones
· Todavía se sigue priorizando la argumentación teórica de las posturas del debate, redundando en las mismas hasta el enfrentamiento, en vez de dar voz a las trabajadoras sexuales, que son las protagonistas de las realidades sociales abordadas y las que más tienen que aportar al mismo.

· En los programas institucionales de intervención social, hemos detectado tres fenómenos: que las trabajadoras se sienten alienadas, pues se opera de la misma forma con víctimas de trata que con trabajadoras del sexo, por lo que acaban acudiendo a los programas de los colectivos pro-derechos; que al ser consideradas todas como víctimas de trata, se produce un falseo de las estadísticas, ya que no se distingue y se engloba a todas dentro de la misma realidad; que, en la oferta de empleos alternativos a la prostitución, se reproducen la feminización de la pobreza y los trabajos de cuidados y la precarización laboral femenina; pues el sueldo medio de estos trabajos (casi todos destinados a los cuidados o a labores tradicionalmente feminizadas) es de 687€, lo que provoca que se vuelva al ejercicio de la prostitución, en el caso de aquellas personas que estudian otra alternativa laboral diferente a esta.

· Las redes de sororidad entre las propias trabajadoras sexuales y los diversos grupos y colectivos implicados dentro de los feminismos, han generado unas alianzas que ha permitido a ambos la construcción e implementación de sus reivindicaciones en el discurso público, con su inevitable incidencia en la configuración de la agenda política.

· Los instrumentos de proyección pública de los que se sirven las trabajadoras sexuales son estas alianzas que establecen con otros colectivos, los vecinos y vecinas, el uso estratégico que hacen de los medios de comunicación y su posicionamiento dentro de las instituciones, ya sea con su participación directa (como Paula Ezkerra en la CUP) o indirecta a través de la implementación de sus reivindicaciones en los colectivos pro-derechos, que las trasladan y sitúan en las instituciones. 

· La organización de las trabajadoras sexuales y su incidencia a todos los niveles sociales es el ejemplo más representativo del cambio de paradigma de los movimientos feministas, en el que las redes de solidaridad entre mujeres están provocando la deconstrucción de las dinámicas y modos de hacer tradicionalmente masculinizados, y se están imponiendo las redes de cuidados y de cariño. Estas redes surgen como respuesta a una serie de opresiones (interseccionalidad) que no suelen ser tenidas en cuenta por las corrientes feministas tradicionales (el estigma en todos sus niveles), las cuales sería interesante incluir en las agendas políticas de todos los feminismos, ya que posee un carácter social transversal. 

· Uno de los retos de los feminismos que todavía quedaría pendiente, es el proyectar una mirada integradora hacia el trabajo sexual, en la que se fomente la alianza entre mujeres y con la que se resquebraje el estigma, que nos clasifica de acuerdo a nuestra sexualidad y supone uno de los cimientos más poderosos sobre los que se erige el patriarcado. 

· Las organizaciones pro-derechos del Estado español comprenden una tipología variada, con un amplio espectro de atención a diferentes realidades sociales. Además, no todas están sujetas al mismo nivel de institucionalización, ni se relacionan del mismo modo con los agentes sociales de su entorno

· Existen tres cuestiones fundamentales que han motivado esta investigación y que quedan pendientes de resolver en la esfera pública, con respecto al trabajo sexual. Su resolución nos ayudaría a poder integrar, de manera horizontal y respetuosa, las realidades del trabajo sexual dentro de la agenda pública: la lucha contra la estigmatización, la elaboración de leyes integradoras para la protección de los derechos de las trabajadoras del sexo y la visibilización de los diferentes tipos de prostitución. Para ello, necesitamos soluciones integradoras por parte de los partidos políticos, en conjunto con los movimientos pro-derechos, ONG y trabajadoras, la formación de la policía en materia de género, la descriminalización de la prostitución, la eliminación de las sanciones a los clientes, porque encarece las condiciones de seguridad de las trabajadoras; y la visibilización de los diferentes tipos de prostitución, en la que hay tantas realidades como personas y el papel fundamental que tienen en esta los medios de comunicación y la academia. 

· Los medios de comunicación, que son los que proyectan la imagen de las realidades de la prostitución, deben cambiar sus discursos, puesto que se basan en la reproducción de estereotipos que estigmatizan a las mujeres que ejercen la prostitución y que favorecen la vulneración de sus derechos de ciudadanía, en ámbitos como las leyes penales, las leyes de orden público, las leyes anti trata, políticas de salud pública, el derecho laboral, leyes de inmigración, leyes tributarias, leyes tradicionales y religiosas y las leyes internacionales. 

· El trabajo sexual debe abordarse mediáticamente en toda su complejidad social, siendo las propias trabajadoras sexuales quienes gestionen, manejen y elaboren sus propios discursos; asumiendo los/as periodistas la tarea de dar voz a los/as que no la tienen, mediando de forma responsable en las controversias y respetando el código deontológico, pero, sobre todo, a las trabajadoras sexuales.

· La academia juega un papel muy importante deconstruyendo los imaginarios sociales sobre la prostitución, pero su alcance es limitado, ya que son pocas las personas que se posicionan dentro de ella en el Estado español. Todavía, los enfoque trafiquistas de la prostitución siguen teniendo mucho peso en la subvención de proyectos de investigación social, lo que provoca que la producción de investigaciones con un discurso de defensa de derechos del trabajo sexual queden relegadas a la autogestión económica de las investigadoras que formamos parte de la academia y multiplica la estigmatización de las trabajadoras sexual en el espectro de proyección social en el que la academia tiene influencia. Es necesaria la creación de alianzas feministas sólidas también en el espacio académico, para evitar las apropiaciones del discurso, romper con los estatus sociales elitistas que se derivan de la misma y que no permiten una accesibilidad integral de la sociedad al conocimiento; y entender la conquista de derechos de las trabajadoras sexuales y su visibilización social como una tarea colectiva, pero en las que sean ellas las protagonistas.
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� Marco de sentido hegemónico implantado en los imaginarios sociales, en el que no se distingue el delito de trata con fines de prostitución forzada de la prostitución voluntaria, es decir, del trabajo sexual. Maqueda (854:2008) afirma que esta visión “simplifica la realidad en una suerte de dicotomía entre malos y buenos: de una parte, las mafias criminales que engañan y explotan; de otra, las inocentes víctimas presas del engaño y de la explotación. No se admiten prueba en contrario ni de lo uno ni de lo otro porque se trata de una estrategia interesada. Bajo ella se silencian las raíces económicas, legales, sociales y políticas de una migración legítima que buscan ser ocultadas a toda costa”.


� Concepto acuñado por Laura Agustín en su libro Sex at the margins (2009).


� La Candidatura d’Unitat Popular es un partido político catalán de corte independentista, ecologista, feminista y anticapitalista; con 382 concejales en Cataluña, 10 de ellos/as en el Parlament.


� Barcelona en Comú es el partido que regenta la alcaldía en el Ayuntamiento de Barcelona


� Ada Colau es la alcaldesa de la ciudad de Barcelona





